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No escuchéis, en esta parte, á los enemigos de los progresos de 

la industria y  civilización. Si vuestras máquinas están bien herhns: 
3Í se confían á hombres capaces; y  se toman las precauciones, que 
aconseja la prudencia, no os espanten esos grandes desastres con que 
os quieren intimidar. También son funestas las armas de fuego, 
cuando están mal construidas, 6 mal cuidadas, ó se ponen en manos 
de niuos y  de jóvenes ligeros. Si el temor nos acobardase; ¿por qué 
no romper nuestros carruages, incendiar nuestros buques, destruir 
nuestros almacenes de pólvora, y  vivir sin luz y sin fuego?

Mugeres. Confiad á las mugeres de vuestros obreros los trabajos 
que pidan orden, limpieza, esmero, previsión, y un tacto delicado. 
Un matrimonio se contenta con menos salario; y  cuando un hombre 
y  una muger ganan un salario, trabajan con mas celo, y  viven con 
mas holgura.

Niños. Aprovechaos de sus fuerzas, pero no abuséis de ellas; ni 
ios privéis del tiempo que necesitan para su instrucción; mañana se­
rá el trabajo su único patrimonio; y ellos los apoyos de sus padres, y 
tal vez de la patria. E l que por Ínteres compromete , sin compasión, 
el porvenir de esta parte de la juventud desgraciada, es un egoís­
ta , un mal ciudadano, un hombre profundamente inhumano y 
cruel.

Influencia del número de los obreros. I^na producción breve 
ecODumiza los gastos del capital en circulación; y  no es menos útil el 
modo mas fácil de fabricar, aunque aumente los gastos dcl capital fijo; 
pero ¿aumentará los beneficios aquella aceleración, que proviniese 
Unicamente de un número mayor de obreros? Veáinoslo.

Economía de mano de obra. Supongamos, que queriendo yo dis­
m inuir, por mitad, la duración de un cierto trabajo, tomo veinte 
obreros para que me hagan una obra, en el espacio de seis meses, 
que diez obreros me harían en un año. El salario seria ti mismo en 
ambos rasos, porque el número de jornales es el mismo; pero seria 
menor el interés del salario de los veinte obreros; y si cada uno re­
cibiese ao8  rs. al mes, la diferencia subiría á 3 ia  rs. y 6a centí- 
mas. Asi lo conribicreis, si oLserváseis, que 5 p. % al año, equivale á 

* y  4a céntimas al mes; que el salario del primer mes envuelve un 
interés por once meses, cuando empleáis todo el año; al paso que no 
envuelve el hiierés mas que cinco meses, cuando es de 6 la duración 
del trabajo. La mano de obra e s , pues , mas económica , cuando se 
w:upa á un número mayor de obreros.

Acercando mas U época de las rentas, esta aceleración disminu-
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¡nconsianc'a en Jos ^ Perdidas que ocasiona la
Emplea de dos irigadas Fr 11 

que un niímero mayor de obreros^nr economías
¿esceden 6 nó, al aumento de 63*10^^^^  ̂ * "  circulación,
«'■ ores, si fuese posible emplearfoT ¡n 1 ^ ,^ ‘T
maquinas. Pueden eaiW   ̂ > «m multiplicar los talleres v las

>̂ îe por el d t "  a otri r i f  * -
«; l̂-nio del Lombre mas l i ^ o  s ™ ' :  es el mismo ; el
de sueño; es menor ci gasto Z í  Z X T t í ^ "  ^ " ’ ída y
cuando el consumo no l!m u b  n 3   ̂ ^ P««We,
»*nca cuyas manipulaciores v L  ^
«cmperatura , y  donde el vapor es Z ”Z la ’í r “   ̂ "'**
paco se gasta en luces , en s a b r iZ   ̂ ~  S> *cSoe;
de gastos lo compensa el aumento ~~ aumento

Adn puedeí ser vcnuTosZ e ^ r C Z ^ r p r o d u c c i ó n ,  
na puede extender su producción  ̂ aquel faLrirante, que
culacíon es limiiado, ya por f a l t a T "  ’ cir-
desde las cinco de la í a ñ ^ n a t l
tres horas para el descanso v comida ‘deduzco

trabajo, y  por todos s6 4  horas d csZ 7 T ’ 
cu» . y ios divido en I s  brigadas i l í l  T  '*“ ''**
j^errupcion; pero sucediéndose la^uL á i r ó Z ’ ’ ®¡» «»-
W ,  d a 6 í :  economizaré el sa lañ n V  ^eces , a

“ r d i ; s z  L r z r r t  v ^ r ¿

t s  verdad, que |a mitad de esta smn a 
contra-maestre; pero tamtvu.  ̂ i. debería gastarse en un
tibie. Si los obreros tra b a ja n  por''n*"''‘’ '‘  del conibus-
de lu z , mas que los del cipítal fijo y d T r ’  ^ S«tos
« o  ¡ la obra seria la misma , <f in u tif el ’ '“^^ria henefi-

^^•nniiaciones que deben r t f  > **^''*» del contra-maestre.
y  del obrero es éste: dice el obrero • 'Wo /  ^•l'ricante
servicio exento de toda falta erave d e l , -

" 1  a , . . .  i ; : : r  -
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y en bu«ia moneda, una cierta suma por este servicio:** luego si 
ésie le despide por enfado, por falta de trabajo, por mal trata­
miento, está obligado á pagarle la suma convenida; aá  como el 
obrero deberá pagarle una cierta suma equivalente al vacío, que 
deja en el trabajo, ó la pérdida de intereses, y dimiuncion del be- 
nefiem, cuando se va por capricho, ó pone en precisión á su maes­
tro de despedirlo , por su mala conducta.

Deberíase en el contrato , expresar los dias de trabajo. Suponga­
m os, que son 3 oy días al aSo: deberla decirse; "tu  , obrero, reci­
birás tu salario el dia que estuviese cerrada la fábrica: asi como tu 
pagarás una indemniiacion á tu maestro, por cada uno de estos 3o7 
días de trabajo, que faltases á la fábrica.** Supongamos, que la pro­
ducción de estos 3oy  pueda dar de beneficio al fabricante 4oo.ooo 
reales; su ganancia , por dia, será 128 rs. ; y i  real y 60 céntimas 
por hombre, si empica a o obreros; esto es lo que debe pagarle al 
maestro, sin comprender el interés diario de los capitales.

Pero un fabricante me dice: "una cantidad menor de productos, 
me rinde los intereses de un capital, y una ganancia suficiente:
cierro mis ojos, para no ver la holgazanería, de mis obreros.**_S r
¿ pero no ves, que sin esta holgazanería , fabricarias mas , venderiai 
mas barato, y  con mas beneficio; eiisancbarias el consumo, y darías 
mas extensión á tu industria ?

Tengo una fábrica, cuyo material me cuestó 400.000 r s ., <5 
consume una renta de ao .o oo  rs. ; la anualidad, reparaciones, des­
perdicio de las materias primeras, son 20.000 rs.; el sueldo de los 
empleados 4 o .o o o  rs.; y mi gasto anual, en mano de obra, 208.000 
rs.; por 104.000 jornales , á 8 rs. jornal m edio: mis anticipacioi«s 
mn 288.000 rs.; de modo que si yo quiero un beneficio de 10 p ° 
•deberá producirme la venta de mis productos 35 6 .8 oo « .  los 
aS S .o o o  para cubrir mis desembolsos; y los 68.800 , décima de 
b b o .o oo  rs.

Si mis obreros, bebiendo menos vino, trabajasen seis dias , por 
semana, en vez de cinco, aumeutarian en un |  mi profluocioii. Ten­
dría que subirle su salario á 8 rs. y y aumentado el número
de jornales ^ la mano de obra, Mibiría á a g g .S a o  rs. I .m  repara- 
ejones serian mas frerueiilcs; supongamos un autaeoto de a« p . P , é 
proporcional á la mitad del trabajo, y llevcmoe Ja totalidad de los 
gastos de material de 4o o .o o o  rs. á ^ fíS-ooo. Pues añadíeo4o i  
los jornales encontraremos 1 4 9 .7 6 0 : cantidad cuya dü'ereneia 
á 104..000 jornales, es de 104.000.
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llones de francos; y  yo añado: ¿y cuál no seria la pdrdida, si entrá­
semos en cuenta, aquellos productores, cuyo trabajo puede capi­
talizarse?

Ahorros de los odreros, yo 'quisicra • que se les ejigiese y entrase 
en una caja de ahorros, uña pequeña parte de su salario, y  que se 
le pagase, con ios intereses compuestos, cuando saliese de la fábrica: 
poblaría los talleres de hombres robustos, y de buenas costumbres. 
E l ahorra inspira la hpnradez ; y la? mejoras morales, caminan á la 
par del capital: el placer de poseer uua cosa; la seguridad de una 
vejez tranquila , disponen el alma á todas las virtudes; y con un 
poco de instrucción, echarán raices aun en el peor terreno.

En vano les diréis, que el dinero gastado en la taberna altera 
su salud, y debilita sus fuerzas : os d irán; "vivamos á nuestro gusto 
y bebamos; vale esto mas que privarse de todo, para engrosar la 
fortuna de un quebrado.”  Seria muy prudente aquella ley, que pres­
cribiese la restitución íntegra de e'ste deposito sagrado., de este fruto 
del sudor del liombre, antes que se repartiese, entre sus acreedores, 
al activo de un fallido.

lérmino del pago. Este tdrmino no puede ser favorable al obre­
ro, sin ser desfavorable al fabricante. Si es largo, tarda mas el reem­
bolso de los gastos de la mano de obra; y si corto, mas intereses de­
venga el salario al que lo gana: pero es de esperar, que un fabri­
cante honrado, no calcule sobre este pequeño beneficio, contra los 
intereses de unos obreros necesitados.

He llegado á la segunda parte de este tratado; él hará ver que 
para dirigir una fábrica , con acierto, y asegurar los beneficios que 
es capaz de dar, se necesitan muchos conocimientos de economía po­
lítica. Entonces conoceréis el por qué desfallecen y se desploman 
muchas empresas industriales, al nacer; y el por qué Ies sucede 
lo mismo á otras muchas , aun de.spues de estar montadas; aquellas 
se acometieron con ligereaa; y  á éstas, las dirigió la ignorancia, la 
presunción , el boato, y  la locura.

C re o , amigo m ío, que estas seis cartas son muy útiles; son el 
catecismo del fabricante, que debería aprender de memoria ; asi co­
mo el obrero, debería hacerlo con las que escribí á \ . para su ins­
trucción ; y  aunque V . no economice mi tiempo , ni tenga conside­
ración á mis ocupaciones y quebrantada salud, le ofrezco continuar 
la m ateria, tan prontamente como recibiese la segunda parle de la 
economía del fabricante , la del comerciante, y la del labrador, que 
es lo que ünicaineate falta , para dar la ülliina mano á esta impor­
tantísima malcría. Manuel María Guiierrei.
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B E L L A S  A R T E S .

R E A L  A C A D E M IA  D E  S A N  F E R N A N D O .

Exámenes de las clases de Pintura , Escultura , Arquitectura y  Gra­

bado , verificados en la misma, en presencia de SS. MM. y  A  A. 
el día 3 7 c/e marzo último.

V>on motlro de la solemoídad de estos exámenes y de la distribu­
ción de premios se ha dirigido á esta redacción la carta siguiente;

Seiior Editor de las Cartas Españolas: cuando se trata de pa— 
icritii'.ar los bellos rasgos que caracterizan el reinado del mejor de 
los Monarcas, no hay frases que basten á distinguirlos. E l R E Y  
N U E S T R O  S E Ñ O R  derrama con sus paternales manos en todas 
las clases del estado, los premios de que se hacen dignos. Los jóve­
nes españoles, dedicados al cultivo de las nobles artes pueden res— 
jKinder de esta verdad. E l dia 37 de marzo animó S. M. con su 
presencia el templo de las Relias Artes , en el cual le esperaban y 
recibieron los Serenísimos Señores Infantes, que de antemano se 
trasladaron á la Real Academia para esta solcnine ceremonia. La 
concurrencia compuesta de la nobleza, cuerpo diplomático, excelen- 
lisimos señores ministros, y demas distinguidas personas , con los 
profesores de las diferentes clases, formó la reunión mas respetable. 
G>locados SS. MM, en el riquísimo Solio dispuesto al afecto, el se­
cretario de la Real Academia don Martin Fernandez de Navarretc, 
leyó el extracto de las actas de todo el reinado de nuestro Augusto 
Soberano, quien en seguida con sus Reales manos distribuyó los 
premios en medallas de oro á los discípulos que se distinguieron por 
su mórito. Las clases fueron i.® a.® y  3 .® de pintura; la de escul­
tura , arquitectura , y  grabado en dulce y hueco. Hubiera deseado, 
al transmitir á \ .  estos apuntes, poder reasumir en poco trecho una 
exarta análisis de todas las obras; pero no siéndome posible hacerlo 
hasta la eijiosicion pública, que entiendo ha de verificarse muy
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pronto, me reservo para entonces hablar arlíslicamente de cada cua­
dro, y ahora me limitaré á breves indicaciones.

E l asunto dado para los opositores eu la clase primera fue T a s­
co IVunez de Balboa, descubriendo el mar del Sur. fíu eve fueron 
los contricanlcs i y  á la verdad que cada cual en su cuadro desem­
peño el objeto, traspasando los límites de las esperanzas. JSo es íacil 
hacer una comparación exacta del mérito entre sí; pues siendo lau­
tas las partes que forman la total perfección de un cuadro historia­
do , en uno se halla la mejor expresión , en otro buenas tintas , en 
este ligereza en la composición y  dibujo correcto, en aquel belleza, 
en cual buenos términos, masas de claro y  oscuro entendidas, &c. 
Asi pues el que ha podido reunir mas circunstancias, tuvo la dicha 
de ser ct premiado. En dos cuadros producidos por genios andaluces 
se ve la escuela de M uríiic, y  en el presentado |)or el Director de 
la dase de dibujo del Seminario de Nobles, aunque sin premio, hay 
mucho m érito; particularmente en el héroe, el cual puede decirse 
está perfectamente caracterizado. Este cuadro ha sido adquirido por 
un ilustre personage para colocarle en su magníGca galería. Dice el 
ilustre M engs, hablando de la belleza, que lo mas necesario para 
uti pintor cuando trata de escojcrla , es tener fibra delicada, coraron 
sensible , y muy despejada razón; pues sin lo primero , lo bello no 
hará impresión ; sin lo segundo no se enamorará de ello ; y falfán— 
dolé lo tercero tomará una cosa por otra. Asi pues debe decirse que 
los discípulos de la clase primera están dotados de tan buenas cuali­
dades. Estos se me asegura que han sido pensionados para trasladar­
se á Roma, y  buscar en aquel santuario de las artes la perfección y 
la gloria que ha de enriquecer la de su patria. Debe reconocerse que 
cuando se trasladan á aquella capital con un fondo de conocimientos 
sobresalientes, deben ser mas rápidos los progresos. Esta verdad se 
confirma mas, hablando en su abono el dibujo, cuyo asunto es la 
fábula de Hipomene y Atalanta, hecho en Roma por el pensionado 
don Luis Ij)pcz, y  remitido á la R E IN A  N U E S T R A  SE Ñ O R A , 
cuyo cuadro fue admirado a llí, y no menos aquí, pues S. M. lo 
conserva c6mo una preciosa alhaja de su riqueza,

En la segunda y  tercera clase hubo su mérito gradual. Buena 
fue la escultura , sobresaliente la arquitectura, el grabado en dulce 

bastante mérito , j  de una particular excelencia el grabado en 
"hueco, asegurándosenos que hace muchos a"Ros que no se han pre­
sentado trabajos mas concluidos.

Finalizada la adjudicación de las premios .se Ley<5 una orarion 
'J o m o  V .  a
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por el académico de honor el P . D . José Díaz Jiménez acerca de la 
utilidad de las artes; leyéronse prodncdones poéticas alusivas; el ex­
celentísimo sénior comisario general de Cruzada leyó igualmeiilc 
unas estrofas de la oda leida en junta pública de 1808 , y haciendo 
una alusión propia de su acreditada ilustración , mostró con ella á 

los concurrentes las poderosas razones que median para tributar las 
mas rendidas gracias al Augusto Soberano, y  á su digno hermano el 
Serenísimo Señor Infante Don Carlos, Protector dcl establecimiento. 
Terminado el acto resonaron por todos los ángulos del salón los mas 
vehementes vivas al M onarca, ios que mezclándose á la dulce ar­
monía de una música sonora , repitieron los ecos del placer y del 
entusiasmo. SS. M M . y A A . se retiraron sumamente satisfechos, y 
reiterando los testimonios de su inefable bondad.

Si estas líneas, dictadas por el amor de las artes, merecen se­
ñor E ditor, que V .  las dé cabida en su apreciablc periódico, tan es­
pecialmente consagrado á la publicidad de cuanto tiene relación con 
las glorias de nuestra amada P atria , se lo agradecerá su afectísimo 
Q- S- M. B. M. A . y  CastiUo.

Nota. Véanse en Revista Semanal otros pormenores concernientes 
al objeto que constituye el precedente articulo de nuestro corresponsal.

^ W V V a V W V V V W W V V V V V L ’V V V V V W V V W V W V V V ’W M V .V W V V V V V V V V V V V V V V

DAS CO STU M IillES « E  M AD RID .

D ificite  est proprié comunia dictre, 
( H o h a t . )

" H it e  que llama el vulgo estilo llano 
envuelve lanías fu e r za s , que quien osa 
tai vez acometerle, suda en vano."

(LUPBKCIO DB A heS H S O L A .)

V J r a v e  y  delicada carga es la de un escritor que se propone atacar en sus 
discursos los ridículos de la sociedad en que vive. S i n o  está dolado de un 
genio observador, de una im aginación v iva  , de una su til penetración ; si 
n o  reúne á  estas dotes u n  gracejo n a tu ra l, estilo fá c il, erudición  amena , y  
sobre todo un estadio con tin u o  del m undo y  del país en qu e  v iv e , en vano
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se esforzará & interesar á  sus lectores ¡ sus cuadros quedarán arrinconados 
cual aquellos retratos que por m u 7 estudiados que e s le n , n o  alcanaan la 
ventaja  de parecerse a l origina!.

E l tran scurso del tiem po y  los notables sucesos que han mediado desde 
los últim os anos del siglo a n te r io r , han dado á las cosluinbres de los pue­
blos nuevas d ireccion es, derivadas de las grandes pasiones é intereses que 
pusieran en  lucha las circuostaiicias. A si que u u  francés a c tu a l, se parece 
m uy poco á o tro  de la corle  de L u is X V , y en  todas las naciones se observa 
la misma proporción.

Los espaiíoles aunque mas afectos en general á  los antiguos usos, n o  he­
mos podido menos de p articip ar de esta m ctam órfosis genera!, que se hace 
sentir tanto mas en la corte p or la facilidad de las com unicaciones y  el trato  
con los extrangeros. Añádanse á estas causas las invasiones y  ocupaciones 
por éstos, la m ayor frecuencia de los viages exteriores, el conocim iento m uy 
generalizado de la lengua y  la literatu ra  francesas, el entusiasm o p or sus 
m odas, y  mas que lodo la falta de una educación sólidamente española , y  
se conocerá la necesidad de que nuestras costum bres hayan tom ado un ca­
rácter galo-hispano, peculiar del siglo a ctu a l, y  que n o han trazado ni pu­
dieron preveer ios rígidos m oralistas,  ó los festivos críticos que describie­
ro n  á España en los siglos anteriores. E s á  la verdad m u y cierto  que en 
medio de esta confusión de ideas, y  a l través de ta l extravagancia de usos, 
han quedado aun (prin cipalm ente en las provincias) m uchos característicos 
de la nación , si bien lodos en genera! reciben paulatinam ente cierta  modi­
ficación que tiende i  desfigurarlos.

Los franceses, los ingleses, alem anes, y  demas ealrangeros han inten­
tado describir m oralm ente la E sp añ a, pero ó bien se han creada u n  pais 
ideal de rom anticism o y  qu ijotism o, ó  bien desentendiéndose del transcurso 
del tiem po la han descrito n o com o e s , sino com o pudo ser en tiem po de
los tres Felipes.... Y  es asi como en muchas obras publicadas en el extrangero
de algunos años á esta p arle  con los pomposos títulos de L a  E sp a iia  ,  M a­
drid  ó ¡as cnslumbres E sp a ñ o la s, E l  E sp a ñ o l, f 'ia g e  d  E sp a ñ a , &c, &c. se 
ha presentado en unas á los jóvenes de M adrid enam orando con la  gu itarra; 
en otras á  las m ugeres asesinando p or celos á sus am antes ; á las señoritas 
bailando el b o le ro , al trabajador descansando de no hacer n a d a ;  asi es co­
m o se ha hecho de un sereno u n  héroe de n ovela , de u n  aalteador de cam i" 
nos un G il B las, de una manóla del A vapies una am azona; de este modo se 
ha embellecido la plazuela de AQigidos, la venta del E sp íritu -S a n to , tos bar­
beros , el coche de colleras, y  los romancea de los ciegos, dándoles u n  aire  á 
la  Y V a lte r S co u  ; a l m ism o tiem po que se deprim en nuestros mas notables 
m on um en tos, las obras mas estim sdas del a rte ; y  ssi cu  fin  los mas sagrados 
deberes, la religiosidad, el valor, la am istad, la fran qu eza, el am or constante, 
han sido puestos en rid icu lo y  presentados com o obstinación, preocupacio­
n e s , necedad y  pobreza de espirito. P ero  ¿q u é  ha de suceder? V iene á Es­
paña UD extrangero ( y  principalm ente u no de nuestros vecinos transpire­
n aicos), y  durante los cuatro  dias del cam ino de B ayona á  M adrid no cesa 
de clam ar con sus com pañeros de diligencia con tra  los usos y  costum bres
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público español arlícu lo s que ofrezcan cuadros de coslnm bres propias de 
nuestra n ación , y  mas p articularm en te de M adrid , que com o co rle  y  cen­
tro  de ella es el foco en qtie se reúnen las de las lejanas provincias, ^ o  dejo 
de conocer , que los respetables aon ibres que acabo de escribir , y las cua ■ - 
dades que senté al prin cip io  de este discurso y que reconozco indispensables 
para llenar con perfección esta tarea , son otros tantos cargos con tra  mi, 
y  que acrim inan la presunción de mi in te n to ; pero por otro  Udo sea que 
nuestro gusto n o  esté U n  refinado, ni ezija U n ta  perfección com o en aque­
llos países, sea que roarclic por u n  cam po v irg e n , donde i  poco esfuerzo 
pueden recogerse (lores y  m atizar con ellas m is descoloridos cu ad ro s, sea 
en fin fortuna ro ia , he conseguido basta ahora que el público que ha reído 
con la 0 »neJ¡a ca sera , la calle de T oledo, el lie íra lo  y k s  r « iV « s ,  se baya 
m ostrado juez indiilgeule con quien le d ivierte á  su costa.

M i in tento es merecer sn benevorleucia sin o  por la brillantez d e  la.s 
imágenes, a l menos p or la verdad de ellas ; sino poir la obslentaciou de una 
pedantesca c ien c ia , por el interés de una n arración  aeocilla , y  finalmente 
sin o  por *1 punzante aguijón de la sá tira , por e l festivo lenguaje de U c r i­
tica. Las costum bres de lo que en el idioma m oderno se llaraa buena socie­
d a d ,  las de la medianía y  las del com ún de pnebW , tendrán a ltern aliva- 
iiientt' logar en estos cuadro» donde y a  figurará un dram a í b r o n ,  ya un 
alegre saiuete. Em pero nadie podrá quejarse de ser el objeto directo de m is 
d iscu rsos, pues deben tener entendido qoe cuando p io lo ,  no retrato.

Esto supuesto, y  en tretanto  que otros artículos p rep a ro , saldrán á lucir 
sin form alidad u i cu m p lim ien to, la s casas de H uéspedes, tos cátztkof en 
C ua resm a, la  Em pUnmania . el D io  3 1 dtX m e s , el patio d d  Correo . ei 
PU U o, la  Sala y  la  i^ocina, el Pretendiente, el T eatro, la  Com ida de carupa, 
la  fuella  de P a r ís ,  y  otros muchas ya  borrageados, ya in  pectorn  domle 
vayan  encontrando sn respectivo la gar todas las v irtu d es, lodo» loa vicios, 
y  todos los rid ícu los qoe form an en el dia nuestra sociedad; donde lo* osos 
generales, los dichos fam iliares, caractericen el pueblo a ctu a l, llevando e> 
su veracidad b  fecha del escrito , y  donde al m ism o tiem po que »e ataque 
a l rid icu lo se vengue al carácter nacional de los desmedidos insultos de las 
extravagante» caricaturas en que le han presentado sus anlagoiuslas. ¡Ojala 
que guiado jior una luz diafana acierte á llenar m i propdsilo, y  ojala que 
el público al leer estos artículo» diga con T eren cio nunc sunl raartif>—  
«T ales son nuestra» actúale» co stu m b re s!”

E l  curioso parlante.
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R I T A  L U N A .

Amabitur txttin cta .
ClCSK.

C oando ae considera el e ,u d o  de aislam iento y  aún de oscnridad en ene

E uT o " T r '  • «  •*'“ «  capitales de
E u ro p a , debe cauaarnos sum a adm iración ver descollar en nuestra escena
actores y  aeln ees de o n  m érito sobresaliente, debido tan  solo ú las felicM 
l^mpresiones del p n i o  del artista. N o es m enester aendir al siglo de la cele- 
bre ,s  ( 0  y  de la ( a ) ,  para buscar rítales ú i L  mas

mosas actrices de los teatros extrangeros: en nuestro siglo lia florecido

r ; l u ‘
N ació esta a clr is  en la ciudad de Málaga el dia »8 de a b ril de s 7 -0  

i)a de Joaquín A lfonso de Luna , descendiente de una de la , mas ilustres

l l t ! r í r c ?  G a rd a , am bo, aragoneses, y  dedicados
al arte ^ m ,c o . La educación de R U a  lo m ism o que la de sus hermanas A n - 
drea y  Josefa, ,1 no a r t is l ic i , fue p or lo menos esmerada y  religiosa, por 

Z  profesaba en esta parte p rin cipios m u y auste­
r o s  D edicad»,, com o era n a tu ra l, la , tres herm anas á  la profesión de sos 
padres, dióse é conocer la R jía  el arto .7 8 0  en un teatro p rovision al que 
abrió  por su cuenta un acto r llamado Sebastian B r iñ o li, en la calle del 
B arco , num  a o .  cuarto  b a jo , p or hallarse cerrados lo, principales con m o­
tivo  del fallecim iento del Señor R ey D on Cárlos IIÍ. A llí representó con 
m ocha aceptación v a n a s  comedias de nuestro antiguo te a tro , en tre ellas 
la de Casa can das puertas m ala es de gu ard ar, tn  que d!ó las m uestras 
mas positiva, de su brillante disposición para este género. Poco después se 
ajustó para la com pañía de lo. Reales S itio s , de donde pasó en , 700 . y  en 
v irtu d  de órdeu del conde de F loridablanca, á incorporarse de segunda da­
ma en la corapaií.a de M artines que ocupaba el teatro del P rin cip e  , y en 
la que se hallaba de prim era M aría del Rosario Fernandez (vulgo la T ir a -  

n o) y de sobresaliente la .Entorno P ra d o . E a  el m ism o año ejecutó el pa- 
peí de Sultana en la F.sclaoa del negro P o n to , co a  tal acierto y  excitó  de 
tal manera el entusiasm o público, que las represenlaciones de aquella fu n ­
ción duraron dies y  nueve dias consecutivos. T an  lisonjero triun fo n o pudo 
menos de despertar los celos de la T ir a n a ,  y  aun de poner en m ovim iento 
os resortes de su envidia para destruir una reputación naciente que po­
ta eclipsar la suya. A  este fin se fingió enferma para precisar á U  R ita  á

(t)  María de Córdoba, (a) Antonia Granados.
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ejecutar, sin estudio previo, varias coiuedias en que ella sobresalía. La ñU a  
recelando esta tr a m a , había estudiado la  comedia titulada Celos no ofenden  
a l  S o l;  de su erte  que llegado el m om ento crítico  de suplir á  la prim era 
dam a pudo poner esta com edia en escena , con tan  feliz ¿ s ilo  que produjo 
en  los espectadores u n  entusiasm o hasta entonces desconocido. Este nuevo 
tr iu n fo  bizo conocer á  la Tirana  que no era prudente ceder el campo á r i ­
v a l tan  tem ib le , y  que debía disputarle unos aplausos que hasta aquel m o­
m ento habían sido p atrim on io suyo. C on  este objeto salió de nuevo á  la es­
cena con la comedia titu lad a , L a  muger vengalivat circunstancia m uy dig­
n a  de n otarse ; pero ya era  tarde. E l entusiasm o que acababa de excitar la 
R ita  habia enardecido los ánim os , y  ios espectadores que antes babian 
aplaudido á  la prim era d a m a , ereyerou  que tu  ejecución era glacial com pa­
ra d a  con la de la segunda. A si pues la Tirana  su frió  del público el desen­
gaño mas am argo. A l año siguiente pasó nuestra actriz al teatro de la C ruz, 
donde consiguió nuevos lauros en  la representación del D esden  con el D e s­
den 1 p o r  cuya causa la dama Juana G areia  , pidió su retiro  , quedando la 
R ita  de prim era. Perm aneció en el m ism o teatro hasta el año 18 0 6 en que 
sin  cautas notoriam ente conocidas, y  i  la edad de trein ta y seis años, puso 
fin  á su gloriosa c a rre ra , s in  que bastasen á separarla de su propósito ni 
las insinuaciones de personas respetables, n i ios ruegos de sus am igos, u i 
lo que es mas las am plias y  generosas olerías del E tern o. A yuntam iento, 
quieu para satisfacer la pública expectación , manifestó la absoluta negativa 
de la R ita  á pesar de habérsela hecho las propueat.15 mas ventajosas. Desde 
entonces se ha hablado m ucho acerca del m otivo que tu vo  esta célebre ac­
tr iz  para renunciar á  la escena ; unos lo atrib u yen  á algunas contestacio­
nes que tu vo  con  el corregidor de aquella época dou José. M arq u iiia , y 
otros á u n  excesivo fondo de melancolía que la dom inaba á  consecuencia 
de sus malogrados amores ; circunstancia n o diCcil de creer atendida U fo­
gosidad de su  im aginación y la vehem encia y sensibilidad de su alma.

Después de haber obtenido su jubilación perm aneció en M adrid como 
cosa de dos años. Entonces fue cuando instándola M anuel G arcía  P a r r a  á 
q u e saliese otra vez á  la escena, coiitesló i Y a  no debernos, amigo m ió , e x ­
poner nuestra re/juiadon d  la  incertidumbre de una nueva tentativa. /Q uién  
sabe como nos recibiría hoy el mismo público que ayer nos aplaudía con  
tanto e n t u s ia s m o Sin em bargo en el año 1 á  con m otivo de haber regresa­
d o  de Francia  nuestro Soberan o, accedió á  fuerza de ínstaBcias á ejecu­
ta r  una fu n ció n , pero n o llegó el caso de verificarse. E n  el año 808 
ae trasladó i  Málaga , en seguida á C arratraca  y  otros p u n tos, y posterior­
m ente i  T oletlo , buscando en todas parles alivio  á  sus achaques físicos, t lá -  
o a  el año i 8 a i  fijó term inantem ente su residencia en el P ard o  , e n teca d a  
de continuo á prácticas religiosas, y  reducida á un total aislam iento y  vo­
lu ntaria  oscuridad, basta el dia z 4 de febrero ú ltim o , en que viniendo á 
esta corle  para hacer una consulta de sus dolencias y visitar á  su herm ana 
Josefa, le acom etió una pulm onía que dió fin á  su vida á las cuatro  de la 
tarde del dia b de m arzo , cuando contaba ba  años de edad. Sa le ha hecho 
p o r sus parrantes un funeral en la iglesia de San  L o ren zo , y  otro en el
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Real S i l ic  del P a rd o , « g o n  Jo la tía  ordenado eji , t  d ÍH » sic« *  t e s U r « * .  
t*r.a. Y a «  en el cem enlerio de l « r a  de la p n erU  de e.. el n ie to
u Ulucro 5 7 ̂

l a  vida de eala « t r i a  a n g u la r  p o d rí, dar á  la ,  m «  p rofu n da,

h l S r ” L* **’  escrito ; pero « . « i r o ,  leriorM  podrán
“ “  solo p reaenlarJc a lgun o, de lo, r«g<« c r a c í ^ a i i -  

eo , de ta n  celebre tnoge*-- E l trato  de la  H ita  ena «.m ám en le am able y  fino 
eon toda cUae de p e r w « , .  a .  a lm .c o m p a a v a  n o podia m irar o o n in d ifc re ., 
cw Ja, desgranas agenas, y  todos encontraban « i  elU ana am iga aemerosa »  
^ e r  an m am -tte  benéfico, h « t .  e l e a lm m o d e  deapofa«e a !g ,„ a  * «  de Z 
TOft» qne llevaba pnestas p a r .d a r la s  á .paien Ja, «eceátaba. Üoiutaailem enle 
e n c e r i^ a  en ,u  e n a n o  trab aja n d o , ü n  ,oJo ae presentajia 6 »  fem ilia i  
b ,  horas de com er, sm  iw rm itir  qne du ran te  la mesa »e hablase de cosa a l ­
guna re la liva  á sa  profeú en  ; siew io a s  enigm a bien siogu lar q a e  u t a  t t u -  
ger que parecía íorm ada exprem m eale p a r la tato ralew i p a ia  re io a r  en el 
^ ra p lo  de T a lla , hubiese cobrado una aversión  tan  exc® iw  al teat,^  
« u n M  q o .to  con traer m atrim onio con  « in gu iio  de lo* m uebos a c la re , 
que la « o licilaro n , y  «teda que jotam ente adm itiría  i  u no q«e 1 .  padre- 
ra  m anlenor con decencia fuera del egerek io  cd .u eo . P ero  » s  deaeo, ¡.m a , ’ 
llegaron i  reaíisarse, toda, sus e ,p era n » s se an logrartm  : tu vo  que sofo­
ca r  MS pasiones: su alm a sufrid en tile a cio i y  tal vea esto mismo iu slü fo u t 
su aborrecim iento i  la « c e n a , y  U mcUncolia de que se dejó d o ^ r  
hasta su muerte. N o se crea p or lo que dejamos dicho que Ja lU ía  no 
p a rtio p a b a  de las debilidades q o c  todos tenemos. L’ m i de ellas fue haberse 
picado con M oralin  hasta el pu nto de no re jir« e n la r  sus comedias por­
que .supo que el 9>1or n o bailó bien ejecutado por aquella actniz el nVod 
de doBa Isabel eo el V iajo y  Ja Nina. ^

d^onsiderada la f í i ia  com o a c lr i í  n o  es menos « rp re n d e n le  verla desco­
llar en Ib e«eue en un siglo «n que dom uiaba-el mal gu sto  derJam atorio, y  
en que la irad iríon  de la Riijualrru y la m em oria reoianie de la L a d v oiu m  
podían opotter u n  o b slíc u ío  i  su , triunfos. M as ella tu vo  ladadablom enté 
que cre ar porque careció de m odela, y  s i»  o to *  auxilio qoe un alm a m uy 
«levada, Dua im aginación volcán ica, y  u n  coraao» lleMo de la c u s  e n q u ü iü  
sensibilidad, eelipsó la gloria de sus astecesoras, y supo con Jas m odolacio- 
^  de su  hermosa v o b  abrirse paeo h a sta e l alma de fos especladorcs. Las 
lágrim as de la R ita  eran Mgrimas d e  fuego que bocian b ro tar las de cuan­
tos la ftKiichaban : el aeento del d o lor n o  era  en sa boca una fie c io n , era 
la  expresión del alma a g ila d . p or el «enlinjiento: aua belfo* o jo s w g r o s  y  pe. 
n e h a n te , daban ó so  fisOBOuila la expreaion m es v e h a o rn le :  su aveiitn ijda 
estatura , su graoioM  dalle , sus fmoa raedaies, la aaU eza de an p e r w o a , ba- 
cian que parecicM en 1» « « en a , según la .expresión de luno «le m iea lm , ,na* 
apreriables lilera los, como una prin cuti rod u id a  de comediantee. Todos les 
géneros le eran fáciles, p era  todo* había recibido ven taja, d e  la  im tcrefoca. 
Solaroeiile n o  se eBseyó-en-la ivagedia, si»  duda por la prevención que t u  

^  tiem po se tem a con tra  e ,l*  género. Lástim a e* n o hubiese unido so s la -  
kirtos á los del fomoso íaidoro M ai'/uez, para que biibíéeemos adm irado

Ayuntamiento de Madrid



( » 7 )
una pareja q a e  u o  habría tenido r iv a l en E aro p a. Pero la liH a  nunca fue 
am iga de M aiquez n i éste de e lla , tal vez p or espíritu de rivalidad ; ade­
mas de que Isiiinrn  puede decirse que comenzaba d coronarse de laureles 
cuando la R ila  estaba próxim a á despojarse de ellos, D e todos modos la re­
tirada de esta célebre actriz  fue nna verdadera calamidad para el te a tro , j  
su m em oria pasará á  la posteridad con los honrosos títulos que siem pre 
ha m erecido, ya se considere á la R ita  Lun a  com o m uger virtuosa <5 como 
actriz eminente.

W \ V \ 'W 'V M I \ r V V i % V \ \ m \ i V V \ V \ V V i W V i V \ « y V i W W W \ W \ l . ^ 'W V « i i l V \ W l í

R E A L  A C A D E M IA  D E  S A N  F E R N A N D O .

El día i 5 de enero de i 8 3 i pohiieó este Real Elstahleclmiento sn p ro­
gram a para los premios de los profesores de las tres Nobles A r le s , Pintara, 
E scultura y A rquitectura, y  para los del Grabado.

Los asuntas eran los sigaieules:
PR IM E R A  C L A S E  =  PjBTUftA. =  jDeSCu¿/Vmsen/o de la  M ar dcl Sur fmr 

P a sco  N uñez de Balboa.
t 'C o n  las noticias vagas qne adquirieron los Espauoles, prim eros pobla­

dores del D arien , de haber á la o tra  parte un m ar inm enso y naciones é 
im perios de m ucha riqueza y  p od erío , resuelve V asco Nuiles de lialboa ir  
con algunos castellanos á  descubrir aquel m a r , y  después de red u cir en el 
cam in o k  m uchos caciques que se le op on ían , haciendo alianzas con ellos, 
em prendió la subida de la S ierra  que media en tre ambos mares. A n tes de 
llegsr á la cum bre le m uestran tos indios el lu gar desde donde se descabria 
el deseado m ar. M anda hacer alto al escuadrón y  sube so lo ; y  al presentarse 
k  sus ojos el m ar a u stra l, sobrecogido de go zo , cae de rodillas en tierra, 
tiende los brazos hácia él, y  vertiendo lágrim as dá gracias i  D ios por haber­
le destinado j>ara hacer este insigne descubrim ienlo. =  IIerha esta devota de­
m ostración llam ó d  toda la  gente y  volvió otra ves ó  hincarse de rodillas, 
repitiendo la s gracias á  li io s  de aquel beneficio. L o  mism o hicieron todos: es­
tando como atónitos los indios viendo e l regocijo y  alegría de ¡os castellanos. 
Concluido este acto les arengó Balboa, mostrándoles el m ar, com o origen de 
xuevas riquezas y  demas im porlaules descubrim ientos para m ayor gloria de 
los Soberanos de EspaSa. H errera, D sc. d e  Ik o . Dec. Lib. x ,  Cap. i .°  =  
Q u in tan a, P id a  de Españoles célebres, lom o i i ,  pág. 38 á la 44.

E scuiti' r a . ~  A/toderados los vecinos de A vila  de la  persona del niño 
R ey  don A lon so  X I ,  que confiaron a l obispo don Sancho para  que le con ­
servase en la Santa Iglesia, lo entrega éste eu la puerta de la misma al in ­
t u t e  don  l*edro y  á  la Reina su m adre, que debian gobernar el Reino d u - 

T omo V . 3
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-Ñ ola del R. P. h l ,  *j eo-npendi, d* Dachejae,ran le  e a  m enor edad- 
pág. 179 .

» u ; 'r r z ; := 2 r i z “ r í^ ,£ S 2 '. í i ; ! : '^ “

c a c o  de . 3 p,es d « d e  la fachada de lea.ero 4 la p rin c ip a l, y  no deberá ^  
n er mas p.sos que uno bajo <5 de enlreauelos con sótanos, para ealablecimien

d e i l d ^ m r ' V o  habitaciones de

‘^ E G U N D A ^  C L A r ¿ " : ' ' p ™ a  ! l ' r

z i : : i % t r v  t r ? d : 7 ? “ t
vida d 'c L n  j I - Z  Aragón,

^ cvn vB -A . =  Ci loso S aúl d f D a v id , ¡n u m a  alrai.-esar d  isie  con una

c i Z “  7  7 7 ''  ̂ * "  P®**" y  '•  resolu­ción que bahía form ado de dar m uerte á D avid. Sagrada Escritura.

RquiTECniBA. =  E n  la linea de la mansana 0 77  com prendida en tre el
ángulo de la calle Real del B arquillo  y  el de la Inspección general de M ili
oías, que mide 589 p ies, ae proyectará uno g J r . d  o ó J i o "  r n t e £ Í '
di im guiendo su cen tro  con una glorieta de un solo cuerpo q u e T s a  dJ
eutrada principal .1 palacio de B « m « .V ista  , y  con grupos Z  L  e x t r e m í
Para este proyecto se presupone I. « ,p l„ ,« :io n  del tes-, en» entre la g .ier, '
y  el palacio en planos inclinados ; y  esta idea .se dem oslrará en una p l „ i »

de“ k ' c Z r  P " " ‘=‘ P*' •* 6 » '" '»  y  del costado i  la fuente
Í o Í i a ? Í \  p " '  p a rtir  en ángulo recto hasta I . posesión de tas
m on ^ s de S. Paacual, d»,ando i  beneficio del paseo el terreno deficiente de»

' ■  ̂ ' '  ■ >' '■

™ íf  ~
a. i f Z ™ :  ^  ■*’' ' ">■' ■

" C o p i o r  fe,/ocA<7efa q „ r  en ;«  d rf E x r n o . Sr. CVw- 
*  *  dispuso y  egeculó el célebre arquitecto don V en tu ra  R o -

n g u e a , com pletando el todo He la linea de costado á la calle de I» F lor 
conlnrm e á la p arle  nueva que hoy existe, dem ostrando en grande una solí 
ventana del piso p rin c ip a l, y  todos los perfiles en solo lineas.

G R A B A D O . =» D i  U t u r n A s . A «  £s/e™rn conducido a l  m a rlin o ,  p in ­
tado por Juanes- Real M useo, salón segundo, nñm. i ,¡ 7. ‘

D a M e d a iia s . so  £ a  ite a l Academ ia de san Fennando, representada 
una m atrona corona hi, atributos de las Noble» A rles. En rededor da 

la medalla ae leerá : »<Ai« c»ro,Kd»tw ed ti letitím e eeria¿er/i.» Lema adop -
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que se d e ^ o L a  parte '* co stad o , de modo
«calera  del edificio - v  nn  ̂ *”   ̂ *"*”  P '''“ ='P»' circunda» la

- •  S ” ’  '  '■  - -

« i o e X a o t d i n r  ■ *‘^ - P ' - ' “ c a ,d o n  B enito Saea. P re -

A r q u i , e c : : í : d : ; r M t "

q u i * C u W ° 1 - a S f '  A rbiol, E scu ltu ra , don Joa-
. A rq u ite ctu ra , don  N a rcu o  Pascual Coloiner

E - u l t o r r t . n T r " % t  " " "  T “̂  .....  ^-^«nte.
T E R C m  ? L M E  ^ ; 'tu .U c tu ,a , don Pedro Blas de LVanga.

E ^ f 't u r a .  don t e d ío  1  " " "  ™  *  • ‘í'’ " ' -
S e e u , h T  - Sa-H ^'dreu. A rq o ite c lu r» , don P atricio  de Veiasco

» » ™ ; . ; . z „ t : . r r a t T r r r  •■ "-

c . . . -

V e la ^ q lt ^ ^ * ^  ^  « " » .  Don G abino
p K p f r í ^ v a  r " " '  T o u ia . Corom ina.
El " " "  » 0 ‘> 3o¡é  M aría Abría!.

t« ta  A rriaaa- T ! t r a t  » » 'o r don Juan B a „-
quien T c a l , .  r ” “ ,”  ’^ ’  * ' « « « > .,. S r. D u q ,«

^ p - - t ? d o n ' ^ ; r o L " T e  c r  “

f « l e r n i d X 'o T a u “ t ‘ d ‘ " ' ' * t ' " ' ' ’  ' ’V "  ’ * r  « » -
«  «ti.no de n u « l“ o Í . í r ’ ’ M“* ‘ , T ‘ "  Por la L n é S -
‘ - ‘ bucion de lo l nrem I f ñ  T ” * * ' '» <3''«-
*<5oarae com o el ^ ^ 1 1 ^ :  ,? '^ ''® '* '* “ ’ P“ " ‘'= "^™ P”  «»*-

' í « A  c o . . i „ M .  i .  r . r . , , i . T " r  “ "  ' “ “ “  f ' " p ' “  ■ •' ■ - - ' - s ' -
^  verso», ya entonaiidó f  f  ° *  P^o^uró m anifestar su go zo , ya recilan - 

ya entonando festivas canciones. Los brindis repetidos en loor
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de nnestros Aagtistos S o W a o o s , del Serenísim o Seiíor Tisfanle don Carlos, 
Geíe principal de la Beal A cadem ia, del Excrao. Sr. V ice-P ro lcctor , y  de 
sus respectivos maestros, dieron á aquella reunión un carácter, cu y a  mención 
hará ápoca en la vida respectiva de cada in d iv id u o , y  les será siem pre gra­
ta , com o la prim era que han tenido con tan interesante objeto.

L A  T R O M P E T A L I T E R A R I A .

PUBLICACIONES RECIENTES.
—  ■

E l .  IN G E N X O S O  H ID AX .G O  S O K  Q U IJ O T E  D E  1.A  K A N C H A  ,
p o r M iguel de Cervantes Saavedra; nueva edición en cuatro  tom os en i fi.'’ 
m a rq o illa , adornada con 9 láminas finas. En la librería de M altón  y  B oix, 
C arrera  de San G erón im o, y  en la de V illan ueva, calle de la C ru i. Precio 
^8 rs. en rústica y 56  en pasla.

Inútil sería hablar aquí del incom parable m érito de esta obra clásica, 
y  repetir una verdad reconocida generalm enle. Las prensas de lodos los paí­
ses trabajan sin  cesar para m u ltip licarla, y  la mas su til im aginación no en­
cuentra ya invenciones ni adornos nuevos que tr ib u ta r al héroe mancbego. 
U na noticia exacta de todas b s  ediciones en que se han reproducido sus 
aventuras seria m uy cu rio sa , y  acaso la ofrecerem os mas a d rb iilc  á nues­
tro s lectores. P o r ahora nos limitam os i  recom eiidar la presente, que por 
su  cóm odo tam año, corrección y  hermosa letra , es sumamente apreciablr, 
sino le hicieran aún m as, b  baratu ra del p recio , y las lindas láminas que 
adornan la o b ra , copiadas de Us de la célebre ediccion en m iniatura publi­
cada en París cu i 8 a .5 por el señor Ferrer.

L A S  P A S T O R A S  D E  K A D I A N  Ó la  Juventud de M o jsés:  poema en 
prosa por Madama G ciilis ; traducido por.... . im presa en Barcelona. Vénde­
se en la librería  de M altón  y  Boix, C arrera de San  G erónírao. Precio l o  rs. 
en rústica y  1 a en pasta.

Habiendo m u erto  M oyséj á un egificio buye de M enfis y  se refngia en el 
país de los M adíaoilas ¡ y  descansando jun to á un pozo á donde vienen á 
abrevar sus rebaños Sephora y sus seis herm anas, hijas de J e lr ó , gran  sa­
cerdote del verdadero D io s , tiene ocasiou de sa lvarb s de un peligro in m i­
n e n te , con  lo cual es recibido por el padre de Sephora en su casa ; Moysés
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cuenl* ju  h isto ria ; h» croeldade* de F araón con el paeblo h eb reoi el na­
cim iento so yo , la eaposicion en el N ilo , y  com o fué recocido p or la hija 
de Faraón que le educó en su palacio; su salida de éste para reunirse á sus 
padres, con las demás avenluras hasta su fuga del Egipto. La hermosa S e- 
phora ama y  es amada p or Moysiís, y  el venerable Jelró  se la ofrece en ca- 
« m ie n to ; entretanto un rival odioso eacila  contra el huésped a l pueblo de 
M adiao; pero M oysés ( á  quien D ios deléiidia) se salva milagrosam ente de 
todas las asecbanias de aquel; recibe la  cándida m ano de S eph ora, y  p u rifi­
cando roas y  mas su alma se hace digno de m erecer su  altísim o destino de 
interprete de la v o i del cielo y  libertador del pueblo escogido. T al es la belli- 
•■ ma prgilaccion  de Madama G enlis, cuya lectura encanta p or sn originalidad 
y  sublime sencillez. La inspirada autora siguiendo el texto de los libros sa­
grados, acertó á  p in tar la juventud y  los castos am ores del legislador del 
pueblo hebreo, con  aquella verdad y  aquel agrado de su estilo. P o r esta ves 
ha encontrado u n  in lórp rele  digno de ella en el modesto ira d n clo r que no 
“ OS ha revelado su nom bre.

E M IG R A D O  P R A M C E 8 , memorias t¡uc pueden servir para la  
hisloria de todas la s revoluciones: traducidas p or don Eustasio de Villaseñor 
y  AcuAa. Véndese en la librería de M altón y  B o i i ,  carrera  de San G erón i- 
>no. Precio 8 rs. en rústica y  it> en pasta.

Estas m em orias están escritas en un estilo ligero y  feslivo , y  en ellas se 
cuentan diversas aventuras del protagonista. U n  expatriado que eu  nada 
acertaba desde el abandono de sus hogares; á  quien nada salía bien á pesar 

e su honradez é inocencia, discnrriendo p or países de ideas y  costum bres 
' iferentes; tal ea el carácter y  la situación en que se nos representa e! b a - 
ron  de K erk alís, y  sus aventuras aun qu e nada tienen de extraordinario , 
tienen de interesantes la originalidad y  el apropósilo.

S E M A N A R I O  D E  A G R I C U L T U R A  Y  A R T E S  D E  L O N D R E S , 
publícase en Sevilla desde prim ero de añ o  en v irtu d  de Real autorización, y 
sale todos los jueves. Se ba rebajado la m itad del precio, que en la actnali- 

»d es en Sevilla por tres meses ao rs ., por seis id. 3 4 , y  p o r  año 6 0 ; y 
en las p ro v in c ia s, franco de p orte , aS, H  y  80. No se vruden números 
sueltos, y  para las personas que lo deseen hay algunas colecciones del mis-

Sem anario de lodos los núm eros publicados en Lon dres; precio aoo rs. 
Se suscribe en Sevilla en la misma im p ren ta , y  en la librería de Hidalgo 
y compañía , y  en M adrid en la de Sancha , calle de la Concepción 
Gerónima.

in ú til es hablar del interés que este periódico ha presentado y  presenta, 
dándose á  conocer en él todos los adelantos, y  medios de obteuer los que el 
fiWiQ del hom bre ha inventado y  está inventando para m ejorar su existen- 
c ia : por lo tanto solo direm os que siendo el a r le  e l que nos proporciona 
*»car de la tierra  todos los productos que el Todopoderoso nos ofrece en 
® la , cuanto mas se perfeccione ésta, tanto mas ricos seremos.

■ ®Ei k  y  P L O K  , p or E. S u e , refundido y  aum entado con varias 
notas por don José Saez y  Rodríguez; Valencia im prenta de José de Orga: 
«nero^ de 1 83 a ; se vende á  8 rs. eu la librería de Rodríguez, calle de Carretas.

S i en  F ran cia  se hallan tan  usados los resortes del a lm a , que para m o -
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verlo* se to iíe  el |H>bre a a te r  reducido & m alar i  iroch e y  m o ch e ,  en Es- 
^ n a  BO eslamos aú« eo tan  lastimoso e sla d o , y  todavía a n a  p l« n a  gentil, 
b  delicadea* en la in ven ció n , y  el conocim iento sencillo de las pasiones 
del coraaon pneden dar m óviles al novelista para qae haga deshacer en 
Hamo a  las lectoras tiernas y  sensibles. E l héroe del H brilo en cuestión 
es un cen-sariO Ibm ado K e rn o c k , que m onta ef bergantín  G ísH la n , cuya  
t r . p n W  ascenderá á  4 .  ó So h o m b re s, con m a, una joven in d i, 
am ante d el c a p t a n .* ,S e  encoentra con n n  boqne español que viene del 
C allao , lo asalta, lo roba y  lo quem a co n  lodos los pasaderos. V iene una 
corbm a in gles, y  se traba u n  reñido com bate: los piratas coocluyen con 
s a i  batas, y  se m iran  obligados á em plear p or proyectiles los pesos fuer­
te , de h  pasada p re sa , y  en  la últim a andanada que disparan m atan á 
^ s  «a» adversarios, bien que el núm ero de los piratas se redu jo  á l ü  
hom bres siendo víctim a igualm ente la joven M elia, <k quien ya  hemos 
hablado- E n tretan to  sale o tro  navio inglés , á  cuyos lucidenles reaeüdos 
puede aplicarse aquel rom ance de tarabilla q u e dice: 

y  deapust aalié otro fr a ile  
Y  una mugar dantia gritos. ,,

Esto n uevo in terlocu tor que viene arrnado to n  3o ó  40 cañones coje 
á  los p iratas ya sin medios de resislirse, y  oLcapitón Plifc que m andaba «I 
boqne m anda a l preVosW Plok que cum pla con  sn deber, quien lo desempe- 
ña co n  bastante g a lb r d ía , colgando de las entenas del ü a eila n  al eorsaíúo 
K ern ock y  demas satélite, superviviejsles. Mas para n o dejar coja la novela 
^ 0  con « lo s  a h o rca d o s,.e  hacen ven ir para su frir igual Operación i  cierta 
heclurera, á  su m an do y  á  un hijo imbécil que habían «parecido en el p r i-  
n ier copilulo. A st el cuento queda cuadrado perfectamente , y  solo el pediré 
im bécil, á  quien debieran lib rar todas las divinas y hum anas leyes, es el que 
puede tener derecho p.,ra reclam ar I. nulidad de esta sentencia. Sacada la 
cuen a con pluma en mano . en  las . f io  páginas de .e .»  que com prende la 
n o v e la rse  hacen pasar d« este m undo al o tro  el p iq u illo d e  .S o  ó . 5¿  per- 
sonas. Usía elim inación un tantico rápida hace lardos y  peretosot los sinto­
nías eiecutivof del Cóitra-Morho.

NOTICIA CURIOSA.

E n  el m e, de febrero últim o, he fallecide en  B urgos don A ndrés Teles- 
toro F rayle  , vecino de aquella ciudad (cu yo padre fue acreditado en el 06- 
cro de hacer m o n te ra .) ,  ,  h .  dejado un cauda! de c u a tro  millones de rea­
les en m etáheo y  haciendas, pare in v e rtir lo , á  excepción d e  unas pequeñas 
m an das, en misas de á  cu a tro  reates p or el bien de su alma, Farree que los 
« la m e n u n o s , no conform ándose con la disposición, h ,n  acudido a l señor 

A railH sp o, quien ha determ inado q u e  d istribuyan  las dos terceras panes 
en obras piadoMs, en tre  las que se ba dispuesto dar ocho i  diea m il rea­
tas á todo, sos parientes, que son m uchos y  pobres, hasta el grm lo d e  p r i-  
moa s e g u iid ^  Es digno de a d ven irse  que cerca de »n m illón  en on ass de
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han sido los siguientes.

f r u t o s .
f a n e g a

CASIÍLLASA.
A R R O R A

CASTELI.ANA.
L I B K A

CASTEALASA.

p r o t i n c u s .

Í í  .1  .1  n  ? :  ?? .6  3

i  =S .i
1 1  n__

Alava, ,
Ara|*n, .  * [ '  ’
Asinpias,
Avila.
C « 4 jg ,n j, _• • ■
Jí“ '*lui5a . . .
Córdoba. , * ’
Cnenca. ,
F««retn»dui4 .’  '
'«ran .da . '  ,

yuiputcoa, ■ / ?
• ' " «  la Frón-,  >e r ».  . . .
J-pon, . . ' ■ ■ ■ ? ?  » ' ?  34 -Sy 8 i
MaJríd. . ■ ■ • • 34 aS 4  aJ 3? 55

i Z  i  5:  80
Jlallorca. ’  S " Ío  3a j 5 86
Jlancha, , . ' ■ ' ■ ? ■ *  ao 4o 38

a6 3;

ce
,  i !  54 ^  í l

^  »  i 5 10 4a M
5o aa II gi;
<?  33  18 36 ^

4a 18 
35 a4 14 
oa 19 ao
46 39 i 5
47 17
<3 S9 19

aa aS 81 
;8 43 61 
18 a6 85 

53 
a? 38
36 3g 
q3 |a
90 ^

95
. g

91  39

f J t i U
' '  48 %  ^  
•r  49 aa 34 
30 44 6  a j
#3 37 a i  55 
‘ 9  46 7 19
3a  44 '9  59 
aa 45 <a 3 , 
a4  48 10 4$ 

^  30 56
i :

aa I

i'iurcia. '2 10

S V " * ? ...........• elencia. ■ ■  1

26
a6

16

^•'•raanca 39 • i
Santander. .
ftpeovíík * : ;  í l

P3 30
33

a6

Sevilla,

Toledo. . ' * * • 
Valencia, ‘ ‘ 
ValUdolid. . ■ ■ '
Vi.«»ya.
18i»a, . 
“ 'Oora.,

<3 a3 ,5 
4® aa
58 38 3o
56 «8 ,5

Uít
90 93 4o 
35. *9  4<
6 « 37 5a 
84 a8 68 

68 80 aa 6a 
55 60 16
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes.

TÉR M IN O S D E  P R O P O R C IO N .

FRU TOS. M A X IM U M . M ED IO . M IN IM U M .

Trigo..............*

Centeno. . .

C J«r«2 de la ]
{ Frontera... • 
¿ Toledo. . . • l 

Valencia. . .

>5o

33

Cebada. . . . Ibiza.............. a S  '

it/r.lv . . . . ( Jerez de la i■ 3 1f Frontera. . !1 •’A

Jndíaa............

Garbanzos.. .

Ibir.a..............
< Cartagena.. . j  
 ̂ Guipiizcoa. a \

68

1  9 S

A rro i............. Aaturíaa . . 35

Aceite............ Guipúzcoa,... 68

Vino común. A lta ría s.. . . 9 7

Aguardiente.. Asturiaa.. .  . 6 4

Carnes.

Vaca............... j  Mallorca. . . . 
I  Navarra. . . . '1  “

Camero. . . . Málaga. . . . 3 10

Tocino.. . . . Sevilla. . . . 4 3a

í  C a u lo í la .  . . T
< Jcre* de I» ?  19
< Frontera. . >
< C a ta lo iia . . . ?
S Murcia . . . .  r  a6 
• V a len cia . . . . ^

S o ria ................  4^
t ir a n a d a , . . .  7a

Aragón. . . .  a6

Í ¿ w ; i ; ¡ a r a . ; í í 8

JO RN AL
B U  CAHIO

^CataluRa. .
I Jerez de 1 
S Frontera. 
(.M adrid. . .

' A l a  
; A v ila . . . . 
\ Santander..
I Alava..........
' Granada. .

< Jerrz de la
< Frontera.
< Ibiaa. . . . 
f  Araron. . . 
j  Calalnüa. .
¿  Valencia.. .

Aragón.
r  Cuenca, l f -  •
/ Murci:
' '  Toledo. . . . 

Aragón. . . . 
A aturiat.. . .
A vila.............
Cartagena. . .  
Granada.. . . 
Guada la jara.. 
Mallorca. . .
Mancha.........
Santander. . .  
Srgovia. . . . 
Sierra-More­

na...............
Soria..............
Toledo. . . . .  
Valencia. . . 
Valladolid. ..
Ibiaa..............
 ̂ZacBsra. . ..

' >6

3?

Asturiaa.. . 

Santander. 

Toledo. . . .

¡ Aragón . . . 
Aaiuriaa. 
Málaga. .

Ca taluiia.
< Cartagena. . .  
e Sierra-M ore-
l  ..........

Mallorca. .
^ Araran. . .  ,
< Cattduiía..
< Mallorca. .

N ararra.. .

Aiturias.

Aaturiaa.

s 4

aS

A lara.

Córdoba. . . 
f  I.eon . . . .  
a! F a le n c ia . . . 
] Salamanca. 
'•S evilla . . .
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